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D
 Secularización o pluralismo

Desde hace varias décadas se percibe en nuestro país un 
declive de la vivencia y práctica religiosa, especialmente 
entre los jóvenes. Hemos atravesado un proceso de “se-
cularización”, que es el término que solemos usar para 
hablar de dicho descenso de los creyentes. Desde los años 
60 ha sido una especie de dogma de los sociólogos decir 
que desaparecería la creencia y la práctica religiosa a me-
dida que los países se modernizasen.

Sin embargo, hay estudiosos importantes de la secula-
rización, como Peter L. Berger, José Casanova o Char-
les Taylor que matizan mucho esta realidad. Solo en Eu-
ropa Occidental decrece la práctica religiosa. En América, 
África o Asia la religión crece y goza de buena salud. Se-

gún estos autores, lo que 
sí crece a nivel mundial es 
el pluralismo religioso y 
la mezcla de unas creen-
cias con otras. Esto pro-
duce incertidumbre y des-
orientación, no cabe duda.

Lógicamente, esta si-
tuación afecta mucho y 
complica la vida a la pas-
toral juvenil. El mismo 
papa Francisco lo reco-
noció en su texto progra-
mático, Evangelii Gau-
dium: “La pastoral juvenil, 
tal como estábamos acos-
tumbrados a desarrollar-
la, ha sufrido el embate 
de los cambios sociales. 
Los jóvenes, en las estruc-
turas habituales, no sue-
len encontrar respuestas 

a sus inquietudes, necesidades, problemáticas y heridas. 
A los adultos nos cuesta escucharlos con paciencia, com-
prender sus inquietudes o sus reclamos, y aprender a ha-
blarles en el lenguaje que ellos comprenden. Por esa mis-
ma razón, las propuestas educativas no producen los 
frutos esperados” (EG 105).

 Una pastoral juvenil en la época secular
Jesús dice en el Evangelio que “a vino nuevo, odres nue-
vos” (Mc 2, 22). La pastoral juvenil no puede regirse por 
el criterio de “siempre se ha hecho así”. El Evangelio con-
tiene la semilla de la novedad y la capacidad de renovar-
nos, como dice el Papa actual: “Cristo hace a sus fieles 
siempre nuevos… Él es siempre joven y fuente constan-
te de novedad. Como afirmaba san Ireneo: ‘Cristo, en su 
venida, ha traído consigo toda novedad’. Él siempre pue-
de, con su novedad, renovar nuestra vida y nuestra co-
munidad y, aunque atraviese épocas oscuras y debilida-
des eclesiales, la propuesta cristiana nunca envejece. 
Jesucristo también puede romper los esquemas aburri-
dos en los cuales pretendemos encerrarlo y nos sorpren-
de con su constante creatividad divina. Cada vez que in-
tentamos volver a la fuente y recuperar la frescura original 
del Evangelio, brotan nuevos caminos, métodos creati-
vos, otras formas de expresión, signos más elocuentes, 
palabras cargadas de renovado significado para el mun-
do actual. En realidad, toda auténtica acción evangeliza-
dora es siempre nueva”.

 Renovar las actitudes pastorales
Para encarnar el Evangelio en un mundo juvenil secula-
rizado y pluralista necesitamos potenciar una actitud de 
profundo discernimiento (pensar bien qué hacemos y por 
qué), buscar el diálogo abierto con los jóvenes y cuidar 
mucho nuestro lenguaje al transmitir el Evangelio de Je-
sús, para que no suene extraño o ajeno. En los próximos 
meses desarrollaremos en esta sección estas pistas. 
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Puedes consultar y leer on-line
Misión Joven también en internet: 

http://www.pastoraljuvenil.es/en-portada-mision-joven/
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